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“Ha habido un gran 
avance en el diagnóstico 

y la comprensión de 
numerosas enfermedades 

dermatológicas”

LA DERMATOLOGÍA VETERINARIA VIVE UN MOMENTO DE GRAN AVANCE, TANTO 
EN DIAGNÓSTICO COMO EN TERAPIAS. DANIEL COMBARROS, PROFESOR TITULAR 
EN LA FACULTAD DE VETERINARIA DE TOULOUSE, DESTACA EL PAPEL CLAVE 
DE ESTA ESPECIALIDAD EN LA MEDICINA COMPARADA Y CÓMO LOS ÚLTIMOS 
DESCUBRIMIENTOS PERMITEN ENTENDER MEJOR ENFERMEDADES COMO LA 
DERMATITIS ATÓPICA Y TRATAR A LOS PACIENTES CON MAYOR PRECISIÓN.

La especialidad de dermatología veteri-
naria es una gran oportunidad para los 
expertos de dedicarse exclusivamente a 
tratar un órgano que “podemos ver, tocar 

y oler, y cuyo examen clínico detallado nos propor-
ciona de forma inmediata tanta información sobre 
los procesos patológicos que suceden en él”, señala 
el veterinario Daniel Combarros, profesor titular 
en el Departamento de Dermatología de la Facul-
tad Veterinaria de Toulouse.
La dermatología es un área que está en cons-
tante evolución, con la descripción de nuevas 
enfermedades y la caracterización y mayor com-
prensión de muchas otras, lo que hace que po-
damos llegar a diagnósticos mucho más precisos 
y tratamientos mucho más dirigidos. “Además, es 
una especialidad en el que podemos intercambiar 
información con nuestros compañeros en medici-
na humana, ya que algunas patologías, como la 
dermatitis atópica, las encontramos a la vez, y de 
forma sorprendentemente similar, tanto en el perro 
como en el hombre”, indica. 
La gran prevalencia de las enfermedades cutá-
neas en los animales de compañía estimula a los 
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laboratorios a investigar y producir nuevos medicamentos para ayudar a 
los pacientes, lo que hace que la dermatología sea una de las especialida-
des veterinarias en las que más avances en terapia se han realizado en los 
últimos 10-15 años.

Primera especialidad veterinaria en disponer de un anticuerpo 
monoclonal
La dermatología es una especialidad en constante evolución y, en la última 
década, se han presenciado grandes avances, tanto en el ámbito terapéuti-
co como en diagnóstico e, igualmente, en la comprensión de las enferme-
dades. 
Desde el punto de vista de la terapia, Daniel Combarros destaca que la der-
matología ha sido la primera especialidad veterinaria en disponer de un an-
ticuerpo monoclonal. “La aparición del lokivetmab en el mercado (anticuerpo 
monoclonal caninizado anti-IL31) ha supuesto una verdadera revolución en la 
gestión del prurito en perros con dermatitis atópica. Además, en este aspecto, 
la veterinaria ha sido pionera con respecto a nuestros compañeros en medici-
na humana, cuyo anticuerpo anti-IL31 todavía no está comercializado”. 
Algo similar ha sucedido con los inhibidores de janus quinasas para la ges-
tión de la dermatitis atópica en perros. “Tras diez años de reinado del oclaci-
tinib en el mercado veterinario, hemos visto recientemente el lanzamiento de 
un nuevo inhibidor de janus kinasas, el ilunocitinib (con una inhibición de estas 
enzimas de más largo espectro), y parece ser que dentro de poco veremos en el 
mercado una nueva molécula de la misma familia, pero mucho más específica 
en su mecanismo de acción”. Todos estos avances hacen que el arsenal tera-
péutico sea grande “y que dispongamos de un mayor número de opciones a 
la hora de ayudar a nuestros pacientes con dermatitis atópica”. 
El veterinario destaca que ha habido, igualmente, un gran avance también 
en el diagnóstico y la comprensión de numerosas enfermedades derma-
tológicas. “En los últimos años, se han identificado los genes responsables de 
un gran número de genodermatosis, incluyendo tanto enfermedades caracte-
rizadas por trastornos de la queratinización (como las ictiosis) o enfermedades 
bullosas congénitas”.  
En el campo de la dermatitis atópica se ha avanzado mucho en la compren-
sión de la cascada inflamatoria cutánea tras la exposición a alérgenos, en la 
caracterización de la barrera cutánea de los perros con esta enfermedad y 
también en la comprensión de los perfiles de sensibilización a los alérgenos 
ambientales con el desarrollo de la alergología molecular, señala el experto.
También resalta los numerosos estudios publicados con respecto al micro-
biota cutáneo con la utilización de la secuenciación de nueva generación. 
“Estos estudios revelan la complejidad de la microbiota cutánea, tanto en pe-
rros como en gatos, pero también el paralelismo que existe con la microbiota 
humana (tanto en individuos sanos como enfermos)”.

Las principales enfermedades en dermatología veterinaria
La dermatología engloba todas aquellas enfermedades que afectan la piel 
y sus anejos. Asimismo, los dermatólogos tratan enfermedades cutáneas 
de diferentes especies. “Sobre todo, cuando trabajos en el medio universita-
rio es frecuente que debamos atender consultas dermatológicas en pacientes 
equinos, en rumiantes, así como en animales exóticos”.
Las otitis, en medicina humana, son un campo gestionado por los otorrino-
laringólogos. Según Combarros, esta figura “no existe como tal en el ámbito 
veterinario y son los dermatólogos que tratamos, al menos inicialmente, estos 
casos”. Una de las razones que justifican esto es que las otitis, especialmente 
en el perro, están asociadas a menudo a signos clínicos cutáneos, especial-

“LOS ESTUDIOS 
REVELAN LA COMPLEJIDAD 

DE LA MICROBIOTA 
CUTÁNEA, TANTO EN 

PERROS COMO EN GATOS”

mente en el contexto de dermatitis atópica.
Los dermatólogos ejercen también de alergólo-
gos. “De nuevo, en medicina humana, existe la aler-
gología como especialidad. Sin embargo, en veteri-
naria esta rama esta ‘adjudicada’ a la dermatología, 
y somos nosotros los que realizamos las pruebas 
necesarias para, principalmente, detectar la sensibi-
lización del animal a alérgenos, sobre todo del en-
torno, y proponer una terapia adaptada”.

Investigaciones
En el Hospital Veterinario Universitario de Tou-
louse realizan tanto investigación clínica como 
investigación más fundamental. “La gran casuís-
tica del Hospital Veterinario Universitario nos per-
mite confrontarnos a casos clínicos con particulari-
dades que podemos valorizar en forma de artículos 
científicos, pero también colaborar con laborato-
rios en estudios prospectivos para evaluar la efica-
cia de nuevas terapias”, apunta Daniel Combarros. 
En el ámbito del laboratorio, realizan una inves-
tigación más fundamental y, en particular, están 
especializados en el estudio de la barrera cutá-
nea. Recientemente, “hemos mostrado cómo en la 
inmensa mayoría de perros atópicos encontramos 
una marcada deficiencia de filaggrina, una proteí-
na esencial para la impermeabilidad de la barrera 
epidérmica. Con la utilización de un modelo in vitro 
de epidermis reconstruidas a partir de queratinoci-
tos sanos y atópicos de perro hemos demostrado 
que estos defectos no parecen ser primarios, sino 
que principalmente aparecen inducidos por el con-
texto inflamatorio de la enfermedad”, avanza. 

Tratamientos actuales
Por otro lado, Daniel Combarros resalta que dis-
ponen de una gran variedad de opciones tera-
péuticas para ayudar a sus pacientes dermatoló-
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gicos (principalmente en el perro). La particularidad de la dermatología, al 
tener acceso al órgano afectado, es la posibilidad de utilización de produc-
tos tópicos. “Este tipo de terapia puede tener una gran eficacia, dependien-
do de la enfermedad que se trate, y reduce o substituye el uso de medicación 
sistémica. Por ejemplo, una gran mayoría de los piodermas podemos tratarlos 
solamente con terapia tópica antiséptica sin necesidad de utilizar antibióticos 
sistémicos”.
Como se ha mencionado anteriormente, en el contexto de dermatitis ató-
pica disponen, a parte de los glucocorticoides y la ciclosporina (que siguen 
teniendo su lugar), de un anticuerpo monoclonal y de inhibidores de janus 
quinasas, así como tratamientos de inmunoterapia especifica al alérgeno. 
“No se debe olvidar en dermatología veterinaria la gran importancia que tie-
nen los ectoparásitos que hoy en día podemos, en general, controlar más fácil-
mente gracias a las diferentes isoxazolinas”. 

Un trabajo variado
Daniel Combarros es profesor titular en el departamento de dermatología 
de la Facultad Veterinaria de Toulouse. Actualmente son un equipo bastan-
te grande (al menos en la parte de  dermatología) que está compuesto por 
tres especialistas europeos en dermatología, tres residentes y dos internos. 
“Mi trabajo es bastante variado y se articula principalmente en tres ejes. Uno 
de ellos es la clínica en el Hospital Universitario en el que recibimos casos com-
plejos de nuestros colegas del sur de Francia. El segundo eje es la investigación. 
Nuestro departamento está asociado a un instituto de investigación llamado 
INFINITy (Toulouse Institute for Inflammatory and Infectious diseases)”. 
El equipo al que pertenecen está especializado desde hace varias décadas 
en el estudio de la barrera cutánea en personas con dermatitis atópica. Des-
de hace varios años trabajan juntos para caracterizar los defectos de barre-

“EN LOS ÚLTIMOS AÑOS, 
SE HAN IDENTIFICADO LOS 

GENES RESPONSABLES 
DE UN GRAN NÚMERO DE 

GENODERMATOSIS”

ra presentes en los perros con dermatitis atópica. 
“Una parte de mi tiempo está dedicada a progresar 
en esta área de investigación y a guiar estudiantes 
en tesis y máster. El tercer eje de mi trabajo es la 
enseñanza. Esta se lleva a cabo en la universidad 
(realizando clases magistrales, clases dirigidas y 
enseñanza clínica), pero también en el exterior, 
contribuyendo a la formación continua de nues-
tros compañeros generalistas (con la participación 
a diferentes tipos de formaciones, workshops y 
congresos)”.  Con todo, Daniel Combarro destaca 
que se trata de un trabajo muy estimulante que 
conlleva la gran dificultad de encontrar el equili-
bro entre todas estas funciones, asegurando que 
cada uno de estos tres ejes pueda evolucionar y 
seguir progresando. 


